
 

 

 

 

 

 

 

 
EVANGELIO del día 6 de Abril de 2025  Según san Juan 

( 8, 1-11) 
En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al 
amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo 
acudía a él, y sentándose, les enseñaba.  
Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida en 
adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: Maestro, esta mujer 
ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos 
manda apedrear a las adúlteras; tú ¿Qué dices?. Le preguntaban 
esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, 
inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 
Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: El que 
esté sin pecado, que tire la primera piedra. E inclinándose otra 
vez, siguió escribiendo.  
Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por 
los mas viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer en medio, que 
seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: Mujer, 
¿Dónde están tus acusadores?; ¿Ninguno te ha 
condenado?.  
 Ella contestó: Ninguno, Señor. Jesús dijo: Tampoco yo te 
condeno. Anda, y en adelante no peques más. 
.                        Palabra de Dios 
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Domingo 6 de Abril  
Quinto domingo de Cuaresma 
Entender y vivir los sentimientos de Dios en Jesús. 
Sabemos que con Jesús siempre podemos volver 
a Dios, y quiere que quede clara la actitud de los 
corazones, y con su silencio trata de no discutir 
sobre lo que no hay discusión. 
Con pocas palabras, llega al corazón. Y dice 
caramente, pues sigue haciendo el gesto de 
escribir en el suelo, que Dios es quien juzga. Esta 
es la sabiduría de Jesús que los hace mirarse a sí 
mismos, y ponerse en presencia del tribunal de su 
corazón y de su conciencia.  
San Agustín dice que solo dos se quedan allí: la 
miserable y la misericordia. La mujer pecadora y 
quien nos presenta ante la misericordia de Dios. 
 

Domingo 13 de Abril  
Domingo de Ramos en la pasión del Señor  
Jesús decide como quiere entrar en Jerusalén, 
como un Mesías humilde y pacífico, defensor de los 
pobres y desvalidos, de aquellos que no tienen 
“rey” que los defienda.  
Tal y como había profetizado Zacarías. En las 
horas de la pasión se muestra como el siervo de 
Dios entregado y pacíficamente sufriente de Isaías.  
Y en la cruz, se expresa como el siervo sufriente 
del salmo que clama con una infinita confianza a 
Dios Padre que guarda silencio, a su Abba de 
Getsemaní. 
Acompañando a Jesús en su pasión 
comprendemos que Dios está presente en medio 
de nuestros sufrimientos cuando entrevemos la 
esperanza de entrar con él en la Jerusalén del 
cielo. 
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HORARIOS DE LAS MISAS 
SANTA CRUZ: 
De Lunes a Viernes: 19: 00 horas 
Sábados y Vísperas de festivos: 20:00 horas 
Domingos y festivos: 11:30 horas 
PERILLO: 
Sábados y Vísperas de festivos: 19:00 horas 
Domingos y festivos: 10:30 y 12:30  horas 
SAN PEDRO DE NOS: 
Domingo y Festivos Religiosos: 12:30 horas 
DORNEDA: 
Domingo y Festivos Religiosos: 10:00 horas 
 

Quieres recibir esta información en tu móvil o 
por correo electrónico?   Pídenoslo en:     
despachoparroquialsantacruz@gmail.com 

 

SANTA EULALIA DE LIANS,   
SANTA LEOCADIA DE PERILLO,  

SAN PEDRO DE NOS, 
SAN MARTIN DE DORNEDA    

 

      CUATRO PARROqUIAS, UNA 
COMUNIDAD 

La Cuaresma es el tiempo que precede y dispone a la celebración de la Pascua. Tiempo de escucha de la 
Palabra de Dios y de conversión, de preparación y de memoria del Bautismo, de reconciliación con Dios y 
con los hermanos, de recurso más frecuente a las «armas de la penitencia cristiana»: la oración, el ayuno y 
la limosna (ver Mt 6,1-6.16-18). De manera semejante como el antiguo pueblo de Israel marchó durante 
cuarenta años por el desierto para ingresar a la tierra prometida, la Iglesia, el nuevo pueblo de Dios, se 
prepara durante cuarenta días para celebrar la Pascua del Señor. Si bien es un tiempo penitencial, no es un 
tiempo triste y depresivo. Se trata de un tiempo especial de purificación y de renovación de la vida cristiana 
para poder participar con mayor plenitud y gozo del misterio pascual del Señor. 

https://www.santaeulaliadelians.com/2025/03/10/el-tiempo-de-cuaresma-un-tiempo-con-caracteristicas-propias/ 
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Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas  

EVANGELIO del día 13 de Abril de 2025        Según san Lucas ( 23, 1-49 breve) 

C. En aquel tiempo, los ancianos del pueblo, con los jefes de los sacerdotes y los escribas llevaron a 
Jesús a presencia de Pilato. Y se pusieron a acusarlo diciendo: 
S. «Hemos encontrado que este anda amotinando a nuestra nación, y oponiéndose a que se paguen 
tributos al César, y diciendo que él es el Mesías rey». 
C. Pilato le preguntó: 
S. «Eres tú el rey de los judíos?». 
C. Él le responde: 
+ «Tú lo dices». 
C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: 
S. «No encuentro ninguna culpa en este hombre». 
C. Pero ellos insistían con más fuerza, diciendo: 
S. «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde que comenzó en Galilea hasta llegar aquí». 
C. Pilato, al oírlo, preguntó si el hombre era galileo; y, al enterarse de que era de la jurisdicción de 
Herodes, que estaba precisamente en Jerusalén por aquellos días, se lo remitió. 
C. Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento, pues hacía bastante tiempo que deseaba verlo, 
porque oía hablar de él y esperaba verle hacer algún milagro. Le hacía muchas preguntas con 
abundante verborrea; pero él no le contestó nada. 
Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándolo con ahínco. 
Herodes, con sus soldados, lo trató con desprecio y, después de burlarse de él, poniéndole una 
vestidura blanca, se lo remitió a Pilato. Aquel mismo día se hicieron amigos entre sí Herodes y Pilato, 
porque antes estaban enemistados entre sí. 
C. Pilato, después de convocar a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo, les dijo: 
S. «Me habéis traído a este hombre como agitador del pueblo; y resulta que yo lo he interrogado 
delante de vosotros y no he encontrado en este hombre ninguna de las culpas de que lo acusáis; pero 
tampoco Herodes, porque nos lo ha devuelto: ya veis que no ha hecho nada digno de muerte. Así que 
le daré un escarmiento y lo soltaré». 
C. Ellos vociferaron en masa: 
S. «¡Quita de en medio a ese! Suéltanos a Barrabás». 
C. Este había sido metido en la cárcel por una revuelta acaecida en la ciudad y un homicidio. Pilato 
volvió a dirigirles la palabra queriendo soltar a Jesús, pero ellos seguían gritando. 
S. ¡Crucifícalo, crucifícalo!  
C. Por tercera vez les dijo: 
S. «Pues ¿qué mal ha hecho este? No he encontrado en él ninguna culpa que merezca la muerte. Así 
que le daré un escarmiento y lo soltaré». 
C. Pero ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara; e iba creciendo su griterío. 
Pilato entonces sentenció que se realizara lo que pedían: soltó al que le reclamaban (al que había 
metido en la cárcel por revuelta y homicidio), y a Jesús se lo entregó a su voluntad. 
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C. Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que volvía del campo, y le 
cargaron la cruz, para que la llevase detrás de Jesús. 
C. Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y lanzaban 
lamentos por él. 
C. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: 
+ «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos, porque mirad 
que vienen días en los que dirán: “Bienaventuradas las estériles y los vientres que no han dado a 
luz y los pechos que no han criado”. Entonces empezarán a decirles a los montes: “Caed sobre 
nosotros”, y a las colinas: “Cubridnos”; porque, si esto hacen con el leño verde, ¿qué harán con 
el seco?». 
C. Conducían también a otros dos malhechores para ajusticiarlos con él. 
C. Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a él y a los malhechores, 
uno a la derecha y otro a la izquierda. 
Jesús decía: 
+ «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». 
C. Hicieron lotes con sus ropas y los echaron a suerte. 
C. El pueblo estaba mirando, pero los magistrados le hacían muecas diciendo: 
S. «A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». 
C. Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, diciendo: 
S. «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 
C. Había también por encima de él un letrero: «Este es el rey de los judíos». 
C. Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: 
S. «No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 
C. Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 
S. «Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo estamos 
justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha hecho nada 
malo». 
C. Y decía: 
S. «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 
C. Jesús le dijo: 
+ «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 
C. Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, hasta la hora nona, 
porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz 
potente, dijo: 
+ «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu». 
C. Y, dicho esto, expiró. 
C. El centurión, al ver lo ocurrido, daba gloria a Dios diciendo: 
S. «Realmente, este hombre era justo». 
C. Toda la muchedumbre que había concurrido a este espectáculo, al ver las cosas que habían 
ocurrido, se volvía dándose golpes de pecho. Todos sus conocidos y las mujeres que lo habían seguido 
desde Galilea se mantenían a distancia, viendo todo esto. 
C. Había un hombre, llamado José, que era miembro del Sanedrín, hombre bueno y justo (este no 
había dado su asentimiento ni a la decisión ni a la actuación de ellos); era natural de Arimatea, ciudad 
de los judíos, y aguardaba el reino de Dios. Este acudió a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Y, 
bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro excavado en la roca, donde nadie 
había sido puesto todavía. 
Era el día de la Preparación y estaba para empezar el sábado. Las mujeres que lo habían acompañado 
desde Galilea lo siguieron, y vieron el sepulcro y cómo había sido colocado su cuerpo. Al regresar, 
prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron de acuerdo con el precepto. 
Palabra de Dios 


